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S U M A T I I O .

R ev is ta  de m odas y labores, por lo Baronesa de W ilson.-Lu noche en  los sepuU ros, 
por doña Luisa Perez de Zant-
brana.—La mu;er y  eipocía. por 
doña Maria de la Concepción l i ­
meño.—La Jfoníañü maldilo, per 
doña Gertrudis Gómez de Ave­
llaneda.— E xe q u ia s  de D- Curios 
fiubio, por D. Gaspar Bono Ser­
rano.—El Libro del eora zo n , por 
D. Ramón Ortega y Frias.—Ej> 
p lie a e io n  de los jrabado*.

O r a b a d o  n ó m .  I

R E V I S T A  D E  M O D A S
Y LABORES.

I.
V a r i o s  p e r i ó d i c o s  

f r a n c e s e s  d e  m o d a s ,  r i ­
d i c u l i z a n  la  a d o p t a d a  
g e n e r a lm e n t e  d e  l o s  ta ­
c o n e s  a l t o s ,  y q u e  no 
s ó l o  e s  r id i c u la  p a r a  la s  
s e ñ o r a s  q u e  n o  t ie n e n  
c a r r u a je ,  s in o  e n  e x t r e ­
m o  e x p u e s t a  á  f r a c t u ­
r a r s e  u n  p ie .

La im itación del si­
glo de Luis X V ,  dicen, 
ha llegado á un extrem o 
que se adoptan los mo­
delos, sin saber cómo: 
y citam os como ejem plo 
f l  calzado con altos ta ­
cones. que en el citado 
siglo só o usaban las da­
m as de alta clase, indi­
cando con esto que su 
fortuna las perm itía g s- 
tar carruaje , y era asi, 
pues jam ás salían sino 
en carroza ó en silla de 
m anos.

H o y  n o  t ie n e  r a z ó n  
d e  s e r ,  y  r e p e t im o s  q u e  n o  s ó l o  q u it a  la  g r a c ia  e n  su  m a n e r a  
d e  a n d a r  á  u n a  s e ñ o r a ,  s in o  q u e  p u e d e  e x p o n e r la  á u n a  c a íd a

S e r S u a  m oda, debe la m ujer saber elegir sin  exageración, 
para  no exponerse al rid ículo  como t - t a ^  "

jes y adornos, m ás bien 
m odesta que exagerada: 
en el prim er caso, pasa 
desapercib ida ta l v e z ; 
pero en el segundo  pue­
de tachársela  de d iferen­
tes m odos, poco favora­
bles. m ucho m ás c u a n ­
do tan fácil es ostentar 
elegancia -de buen gus­
to, sin pretensiones de 
nial género, y llevando 
por norte  la economía, 
tan  necesaria aun en las 
casas que disfrutan de 
p ingües rentas.

P ara  esta tem porada 
de viajes se han hecho 
tra jes lindísim os y que 
prestan á la m njer una 
gracia especial.

E n tre  otros, citare 
niüs a lgunos de los más 
notables.

Dias pasados fuimos 
á dar el abrazo de des­
pedida á la condesita 
de C .. . ,  la cu a l, para 
restab lecer su quebran 
tada sa lu d , salia para 
una de  las playas can­
tábricas.

Su traje era g ris con 
un ancho volante en la 
falda y cabecilla p lega­
da. La polonesa ci uzaba 
para cerrarse , á un  lado 
dcl pecho, y el adorno 
eran  bolones de terc io ­
pelo g rana , y una  cinta 
de esto m ism o bordea­
ba  las ‘anchas ondas de 
la polonesa: una  e ^ e -  

cie de capa-paletó  muy larga con m anga ancha, de laua (fiil- 
ce g ris, con cuello de terciopelo m arrón y grandes vueltas
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de lo mismo en las m angas, com pletaban este sencillo y d is­
tinguido tra je , sin o lvidar el som brero, que era de paja b lan ­
ca con velo de gasa m arró n  y cin tas de terciopelo.

El saqu ito  para  llaves, dinero, billetes, e tc ., era de piel 
de Rusia, pendiente de la c in tura  por medio de un cinturón 
de charol.

En San Sebastian, dos de nuestras m ás bellas y elegantes 
dam as m adrileñas, lu d a n  los siguientes tro jes:

El prim ero  era de hilo, verde m uy claro con tres volantes 
encañonados, y á la cabeza, un ancho entredós de gu ipur 
blanco. Túnica-blusa de balista color crudo con entredoses 
dé encaje y volante de lo m ism o; éste un  poco g ru e so : un 
cin turón  de terciopelo negro  sujetaba la blusa, y de la mis­
m a lela de ésta, era  el som brero adornado con gu ipur y lazo 
de terciopelo.

El segundo io form aba uoa falda de faya color m ahon, 
adornada con cuatro rizados dobles, hechos de Ja mism a tela: 
la tún ica-p rincesa  era de o rgandí blanco con rizados de lo 
mismo, m ezclados con tu l, y c in turón  de terciopelo con cai­
das. El som brero, form a Miguel Angel, lenia rodeada el ala 
con una plum a.

En Biarritz, una de nuestras am igas, muy conocida en la 
sociedad por su belleza y elegancia, lucia un tra je  de faya 
negra, adornado con escarolados y cabecillas negras y  color 
perla, lo que es de bellísimo efecto. I.a tún ica, graciosam en­
te recojida y adornada con encajes blancos, ci-a de g ranadi­
na negra lisa.

P a ra  bailo de casino , aconsejarem os un vestido de gasa 
cíe Cham bery color de yema, coa bullonados de gasa y  tul. 
Corpiño Luis X V , con chaleco de seda del color del tra je  ó 
blanco, con escote cuadrado y aldetas muy largas, forma 
frac: lazos de raso de color m ás vivo.

Uno de los objetos m ás necesarios, pues con él se varía 
hasta  lo infinito, es una túnica de qu ipur b lanca, negra ó de 
color crudo, con cinturón igual á la falda ya  sea ésta azul, 
verde, rosa, m orada, e tc ., en el caso de ser b lanca, entonces 
el cin turón seria  ó azul, escocés ó ro m a n o .

No describ irem os los trajes que las inglesas, han hecho 
adoptar ú las dam as francesas, sino como un  m odelo de ele­
gan c ia , pues por lo dem ás, siendo bastante elevado su precio, 
no están al a lcance de todas las fortunas.

D istinguidos, de  la m ayor novedad y de un buen gusto 
sin rival, son esos vestidos de gasa a rg e lin a  b lanca, borda­
dos con sedas de colores, rosa azul, verde, m aiz, violeta ó 
m orado orien tal, y cuyo d ibujo  son carác te r árabes. Las tú - 
flica-b lusa  de gasa argelina, se usan  sobre una  falda del co­
lo r del bordado.

Pero como la m ayoría de las señoras, desean m odelos cu­
yo m ódico precio no pueda causar trastorno  alguno en los 
gastos establecidos en su casa, ó porque juiciosam ente com ­
prendan  q u e . hoy es tanta la variedad de  trajes que es inú­
til costear uno que a l poco tiem po esté in serv ib le , citarem os 
dos ó tres bonitos, pero sencillos y  de poco coste.

Uno de ellos es de lanilla m ezcla g ris  y verde m uy claro. 
Un ancho volante guarnece la p rim era  fa lda, form ando la 
cabecilla dos rizados de fular uno y otro g ris . La sobrefalda 
tiene al borde el mismo adorno, y éste sube por las abertu ras 
do los costados hasta  la cintura; puff m oderado. La chaque­
ta c ierra  hasta  el talle y después form a cuatro  a ldetas ab ier­
tas adornadas con un, bullonado, y los dos rizados g ris y ne­
gro . que form an tam bién la berta, y las carteras de las m an- 

. p s ,  que son sem i-ajustadas: nn velo blanco ó negro, ó som ­
brero  de paja, puede com pletar este traje.

Otro sencillo y bello, es de granadina g ris  tierra , con un 
volante al borde de la falda, pero  sólo hasta los costados, 
pues cl delantero tiene cuatro, figurando delantal y guarne­
cidos con terciopelo negro  ó morado. Chaqueta Luis XV, 
con largas aldetas por detrás y form ando chaleco por delan­
te, con los mismos adornos de terciopelo y un fleco g ris.

fiada m ás sencillo que este modelo, y sin em bargo, pue­
de llevarlo la persona más elegante.

De percal francés, color verde Nilo, es otro sencillísim o 
y que lo mismo puede lucirse en el campo que en la córte.

Dos volantes con cabecillas rizadas sostenidas por tren ­
cillas blancas adornan  la prim era falda; la chaqueta es ab ier­
ta en los costados con aldetas cortas por de trás  v largas por 
delante y sobrefalda form ando en el delantero dos hojas lisas

y  p u f f  plegado con u n  volante: m ás sencillo será con la fal­
da y la chaqueta sola sin que por eso deje de estar bonito.

II.

En la hoja de dibujos de nuestro núm ero últim o, y per­
teneciente á la  edición de lujo, habrán  visto nuestras  lecto­
ra s  dos modelos bellísim os para pantallas de pié y que son 
de la m ayor novedad: pueden bordarse con sedas áe  colores 
sobre piel, terciopelo, seda ó paño: el arm azón será de caña, 
palo santo ó bam bú.

El g rabado  que com pleta la zapatilla de nuestro núm ero 
an terior es ia banda de los lados, y ya hem os indicado cómo 
se debe bordar.

La banda de crochet p a ia  un gorro  griego es bellísim a, 
y en el núm ero del d ia  13, darem os el fondo y el g o rro  a r­
m ado , pues sirve esta labor para hacer un  lindísim o ob­
sequio.

Se hace á crochet cuadrado ; el fondo con torzal azul, 
y los panecitos con torzal negro .

Se trabaja con ios dos puntos de color sin cortarlo?, por­
que al e jecu tar el dibujo neg ro , se pasa la seda por detrás, 
ín terin  se hacen los azules para em pezar después los otros 
negros.

El gorro se em pieza por el centro  del fondo, dando la 
vuelta y creciendo á cada vuelta para que quede com pleta­
m ente plano; después de haber hecho veinte vueltas, se sus 
pende eJ crecer, el fondo está concluido, y para la banda se 
ejecutan 19 vueltas.

Se forra con .seda azul, y otro segundo forro de seda ne­
g ra , poniendo en el borde interior, una  banda d e d o s  ó tres 
áedos de tafilete negro .

E n el centro del fondo se coloca una borla de seda azul y 
negra , con u n  boton de pasam anería.

Para un  dia de santo, ó cum pleaños es un regalo no sólo 
útil y apropósito, sino de buen gusto.

No concluirem os sin recom endar de nuevo las serv ille tas  
m ágicas G ard , tan indispensables para que la p lata  y  los me­
tales conserven su brillo de nuevos: en la p lana de anuncios 
van m arcados los precios de este útilísim o descubrim ien­
to, único y especial en su clase, y cuyo exclusivo depósito se 
encuentra en a A dm inistración de nuestro  sem anario.

E l A g u a  m a ra v illo sa  de la s  R osas de G rec ia , es la que ú n i­
cam ente puede devolver al rostro  la frescura y la juventud 
de los 25 años; ella bo rra  las arrugas causadas po r el tiem po 
ó las am arguras, ella p res ta  sonrosado al cu tis y adem ás de 
su delicioso perfum e, encierra las cualidades ¿ e  no ser no­
civo en m anera a lguna, siendo propiam ente dicho la verda­
dera A g u a  de la  ju v e n tu d .

Tam bién el cofrecito del mismo nom bre, es ú til y nece­
sario para  viaje, y se vende á 140 reales, en una preciosa 
caja.

B a r o n e s a  d e  W i l s o a .

L A  NOCHE EN  L O S  SE P U L C R O S,

C eñida de a zu cen a s  tem b lad oras.
Y  coron ad a  d e  ópalo  y  roc ío ,
Se s ien te  y a  la  en tr istec id a  tarde.
D e  la n och e en  e l  p órtico  som b río .

A llá  en  e l  borde a z u l d e l h orizon te  
L ev e  su rg e  u u a  e s tr e lla  v a c ila n te ,
Y so b re  e l  p in o  q u e  en  la  cum bre v e la , 
T iem b la  com o u na g a ta  de d iam ante.

Sobre la  fren te a z u l de la  m ontaña.
L a  tersa  lu n a  en  e l con fin  le ja n o .
B r illa  com o u n a  garza  lu n in o sa .
P arada en  la  r ib era  d e l O céano.

Y  lu e g o  in m ó v il y  p au sa d a  su b e  
P or e l  é ter  q u e  oscu ro  se  d ila ta ,
Y  d etrá s d e l en caje de u na n u b e.
L lu e v en  refle jos d e  ce le s te  p la ta .

E n  ta n to  y o  a l san tu ario  de lo s  tu m b as, 
In c lin a d a  la  fr en te  p esarosa .
D ir ijo  e l  p aso , y  en  la  y e r b a  tr iste ,
Mi som bra se  p ro y ecta  s ilen cio sa .
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Ya so b re  e l  arco d e l u m b ra l som brío . 
A p o y o  la  cab eza  dolorida ,
Y  en  las o r illa s  de e s te  m ar con tem p lo  
E l lú g u b re  n au fra g io  de la  v id a .

¡Oh noche! en  e sta s  l ín e a s  d e  sep u lcro s, 
¡Q ué tr is te s  so n  tu s  en lu ta d a s  h u e lla s!
¡Q u é tr istes en  tu  c lám id e fu lg u ra n  
Com o lágrim as d e  oro la s  estre lla s!

¡Q ué p á lid o s Jos nardos se  lev a n ta n  
Com o vasos d e  nácar so litarios!
¡P arecen  ¡a y ! del tem p lo  de la s  tu m b as  
trém u los y  p eren n es incesarios!

S u s  d iv in o s  so llo z o s  en  la  som bra.
E l a v e  m u stia  d e  la  n o ch e  v ie r te ,
Y a  pasan  lo s  ce la jes figu ran do  
G óndolas s ilen c io sa s  de la  m u erte.

A llá  e l  c ip rés com o u n  esp ectro  in m óvil, 
L os ap artad os tú m u lo s s o n b r e a ,  
y  e l  ángel d e l d o lo r  b a jo  s u s  ram as  
Con fu n era l s ilen c io  se  p asea .

jOh noche! ¡q u é so lem n e se  recoge  
E l p en sam ien to  tétr ico  en  s í  m ism o,
Q ue a q u í la  v id a  s ilen c io sa  ca e ,
S in  d esp ertar u n  eco en  e l  ab ism o!

¡A rcán gel ten eb ro so  d e  la  m u erte  
Q u e su sp en d id o  por lo s  a ire s  vagas!
¿Con q u é  poder e l sen tim ien to  velas?
¿Con q u é p od er e l  p en sam ien to  apagas?

¿Cómo d etien e  tu  in v is ib le  m ano  
El la tid o  d e  u n  sen o  palp itan te?
Y ¿cóm o ¡oh D io s! d é la s  u n id as a lm as  
D e sa ta  la cad en a  de diam ante?

¡N u b es q u e  d estila n d o  a lb o  rocío ,
Como su d ar ios v a is  p o r  la s  a ltu ras!
¡Im na, q u e  en  u rn a  de a la b a stro , flotas  
D e l firm am ento a z u l por la s  llanu ras!

A v e , q u e  so b re  e l fú n eb re  o b elisco , 
in som n e lloras con  d o lie n te  ca lm a,

&'^idm e! en  e s te  v a lle  de la  m u erte  
n  inm en so  recu erd o  t ie n e  m i alm a!

¡ü n  in m en so  recu erd o! á c u y a  som bra  
Siem p re cu b ie r to  d e  en lu ta d a s  tocas 
G im e m i co ra zó n , com o la s  a g u a s  
Q ue se  o y en  so llo za r  b ajo  la s  rocas.

¡A y ! q u e  so b re  e sta  lo sa  m is p u p ila s ,
Como llo ra n  la s  n u b es  h a n  llorad o;
Y  a l p ié  de e s te  sep u lcro  b endecido  
Com o v e la n  lo s  astros h e  velad o ,

¡Oh n och e, haz q u e se  e le v e  a n te  m is ojos 
S o lo  u na v t z ,  la  lo sa  q u e  lo  encierra!
¡Y  h az  q u e tem b lan d o de d o lo r , lo  m ire  
D orm ido en  un  sarcófago  d e  tierra!

Y  lu e g o  a l o sc ila r  de la s  e stre lla s .
P or tu  lla n to  de p la ta  h u m ed ecid a .
Q ue m e h a lle  e l  h u ésp ed  de la s  tu m b a s tr istes  
Sobre la  y er b a  in m ó v il y  s in  v ida.

L u i s a  P e r e z  de  Z a m b r a n a .

LA M U JE R  \  E L  P O E T A .

IS RECUERDO A LA ILUSTRADA SEÑORA, A LA !NCO«PaRABLE AMIGA 

D OÑ A  E M IL IA  L L U L L  DE P IQ U E R .

La mujer tiene puntos de contacto con el ángel, el poeta 
con Ja m ujer.

G rande, sublim e, es la misión de estos dos séres en el 
m undo.

Dios ha m andado la m ujer á la tierra  para que m uestre 
al hom bre el cam ino del cielo.

Dios ha  concedido al poeta su  génio privilegiado para 
que cante  á los m ortales las bellezas de lo inm ortal.

El génio del poeta es la revelación de uno de los m iste­
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rios del E terno; es una arm oniosa nota despedida de las m e­
lodías célicas; es un  eco de los arpados acentos de  los q u e ­
rubes, un  acento del m undo infinito, desterrado á este m u n ­
do fugaz.

El poeta y Ja m ujer se  asim ilan en su fisonomía m oral.
Los dos abren  sus corazones á las delicias del idealism o, 

dejan vagar el esp íritu  libre de  toda traba por e l Elíseo de 
sus sueños, y se crean un universo más seductor p a ra  ellos, 
que los ja rd in es  de Hirain para  ios m usulm anes.

El poeta y la m ujer am an las artes, la g loria, la belleza, 
lo fantástico, lo m isterioso, lo difícil de obtener.

Son dos alm as que se adhieren como el m urm ullo  á Ja 
ola, el rayo del sol á la  superficie del manso lago , e lsu su rro  
al viento, y la lágrim a de la au ro ra  al cáliz de Ja flor.

El alrna de la m ujer cs un him no constante.
El alm a del poeta es la m úsica vaporosa escapada á las 

áureas cuerdas de la ebúrnea guzla de la sultana, el hálito de 
las au ras  al m ecerse en Jas ram as frondosas del bosque. '

¡Oh, si las alm as tuvieran sexo, el alm a del poeta sen a  
alm a de m ujer!

Tan inagotable es el raudal de su te rn u ra , tan copioso el 
límpido m anantial de sus elevados sentimientos.

El poeta y la m ujer se com prenden.
C om prenderse es casi am arse : el poeta y la m ujer se 

am an ; están  unidos por los inm ateriales lazos del parentesco 
espiritual.

Sus m iradas, sus pensam ientos, se encuentran  sin bus­
carse, como se encuentran el águila  y el condor en los es 
pacios.

E l poeta y la m ujer cruzan este inm undo lodazal con las 
alas inm aculadas; seraejaules al arm iño, m orirían antes que 
perder su b lancura.

Cual las Náyades del arroyo, no se m anchan en la  arena; 
cual Jas D ríadas, atraviesan las cim as de los m ontes sin ho­
llarlas : cual las Nápeas, viven en la íloresia sin pisar el 
césped.

Los poetas han sido siem pre calum niados; el vulgo les ha 
apellidado  utopistas, ilusos, locos, del mismo m odo que lia 
denom inado rom ántica á la m u je r, que ha fluctuado sobre la 
generalidad.

P ara  el estúpido asom bro del vulgo es rom ántica la m u­
je r  que sobresa le , ya por su in teligencia, va por un  carácter 
original.

El vu lgo  h ab la , m as no piensa, y al encontrar poco co ­
mún á una m ujer, no se detiene á ju zg arla , porque es im po­
tente para  e llo ; mas cree haberlo  dicho todo dándole ei d ic­
tado de rom ántica, que de fijo está bien lé jo sde  m erecer.

Perdonem os á ese vulgo que tiene la sindéresis enferm a, 
y miope la in teligencia.

Sólo así se concibe que calum nie al poeta y la m ujer.
¿Qué sería el mundo sin ru iseñores, jilgueros, m ujeres v 

poetas?
Un árido desierto.
El poeta nos da fuerzas pai-a soportar la vida real em be­

lleciéndola notablem ente, nos insp ira  las m ás g randes accio­
nes y nos conduce por medio del ideal á las regiones celes­
tiales.

No creáis que doy el título de poetas á esos histriones del 
entendim iento que pululan por doquier arm ados con su caja 
de consonantes, m ás funesta á la  litera tura , que Ja caja de 
Pandora al linaje hum ano.

Los q u e  pasan su vida lim ando y bruñendo  con ím probo 
trabajo pensam ientos vacíos de  sentido que la m étrica divide 
en líneas desiguales, no  son poelas.

Son poetas aquellos séres á  quienes Dios ha puesto el es­
tro en el a lm a , el núm en en la in teligencia, la lira  y el plec­
tro en la m ano.

La poesía no estriba en la vana sonoridad de los versos, 
ni en  la cadencia  de la rim a; la poesía es la idea alim entada 
por la sávia de la sensibilidad.

¿Qué es poesía? pregunto , y m e dan los retóricos la si­
guiente definición: ■;

«Poesía es la bella im itación de  la naturaleza por medio 
de la palabra, su jeta  á una form a artística.»

¿Qué es poesía? repito , y m e contesta el .sentimiento.'
«La poesía es el idiom a dej eorazon, como la m úsica'es' 

el místico lenguaje del a lm a .»
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Investigo m ás, y  el sentim iento me presenta cuadros que 
yo querría  perfilar como un  encenógrafo, y de los cuales no 
puedo hacer m ás que una som era descripc ión ; tal es la im ­
pericia m ia. , , ,

O bservadlos: una  jóven  m adre está velando la cuna de 
su hijo eu una de esas noches que la luna envuelve en cendal 
de p la ta : .sus fatigados ojos espían con incansable anhelo el 
más leve movimiento del n iñ o ; sus párpados, que no cierra

el insom nio, se fijan en la frente del inocente con el júbilo  
que deben sen tir los ángeles al v islum brar la im ágen de
M aría. , ,  ,

¿Qué es la expresión reflejada en el sem blante de esta 
m adre? ¿Qué su acariciadora m irada?

Una balada de am or.

Pálida y triste, una adolescente se aproxim a al lecho de 

G r a b a d o  n ú m .  9 .

SU m oribundo p ad re : éste fija la vista en el rostro  de su hija 
para contar en él los m om entos de vida que le restan, y al 
com prender la desolada que esto sucede, ensaya un aspecto 
tranquilo , una ficticia m ás dolorosa que la agonía del pacien­
te , para hacerle  creer que hay esperanza de salvación.

¿Qué es esta lúgubre  sonrisa?
El antifaz de la pena, la brillante epopeya de un  alma

am ante, un canto épico digno de ta plum a de un bardu i n ­
m ortal.

¡Oh! no. lo dudéis; la poesía existe en el hogar, aunque lo 
nieguen los m isántropos y pesim istas.

Los verdaderos poetas, los apóstoles del sentim iento , los 
in térpretes del eorazon, la cantan porque la sienten.

No desoigáis á esos séres que traducen el trino  de las
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G r a b a d o  n ú m .  3 .

aves, las arm onías del bosque, el m isterioso silencio noctur­
no, los suspiros de la brisa, y la m elancolía de un crepúsculo .

A tended á los que cantan  los sueños de la v irgen, el ¡ay! 
dei triste , la tím ida queja del afligido, el santo peiftiine de 
una plegaria y la belleza de la virtud.

A m ad al poeta; m ientras el filósofo levanta una punta 
del velo que cubre las m iserias de la v id a , el noeta tiende 
sobre ellas una capa de flores; porque es preciso confesar 
que la realidad suele ser 
m uy fea, m uy repugnan­
te ,  y que es crim inal el 
estoicism o del filósofo al 
a rrancarle  á la estátua de 
la verdad su crespón.

El escultor y el poeta 
crean : el filósofo y el e x ­
céptico destruyen.

Las ideas del excépti­
co al h ace r estúpido a la r­
de de su pirronism o, son 
la mano de hielo que pe­
trifica, que m archita cuan­
to toca.

La filosofía del excép­
tico , os dice: duda. La 
doctrina  del poeta, espe­
ra  : esto es m ás conso­
lador.

Si como dice P índaro 
“la vida es el sueño de 
una som bra», ¿qué im por­
ta vivir de ilusiones y sue­
ños seductores?

A rrebatar al alm a las ilusio­
nes, es m ás cruel que cortar las 
alas á u n a  banda de golondrinas.

¿Por qué som eter las cosas 
bellas á un  frió análisis que nos 
desencanta, que nos hiela?

E l botánico destruye la rosa 
al exam inarla , y se m ancha de 
san g re  al descubrir sus espinas.

El poeta no le pide á la rosa 
más que el perfum e; la contem ­
pla, dom inado por el sen tim ien­
to e sté tico ; goza de ella sin des­
trozarla , le tributa adm iración, 
am or, en tu siasm o , y la respeta 
cual el egipcio á la flor del loto.

El astrónom o, fijo en su o b ­
servato rio , quiere averiguar el 
de las constelaciones y  seguir la 
de los astros, ayudado  de su telescopio; 
el poeta no tiene lal soberbia ; se hum illa 
ante los cuerpos celestes y no les pide m ás 
que  luz en sus lóbregas noches.

El naturalista, con su  escalpelo ana­
tóm ico, descom pone el cuerpo de la lu ­
ciérnaga y reduce la preciosa m ariposilla 
á m ísero esquele to ; el poeta sigue con las 
alas de la fantasía á la m ariposa, canta 
sus bellos co lo res, su inconstante giro, 
presentándonosla en el esplendor de su 
belleza.

E i poeta es el fotógrafo de la 
c reac ió n . el m isionero enviado pol­
la Providencia.

Un poeta ateo m e parece tan  im ­
posible como la luz en el alm a del 
réprobo.

No; m il veces no. E l ateo puede ser g ran  versificador, 
m as no poeta.

El poeta ve á D ios con los inm ateria les ojos del alma; el 
poeta cree , am a y espera; po r eso can ta  la virtud.

¡Gloria inm ortal al poeta, que  can ta  la virtud!
¡Loor á la m ujer, que le insp ira  fé para  cantarla!!!

M a r í a  d e  l a  C o n c e p c i ó n  J i z u e n o .

LA MONTANA MALDITA,
P O R  L A

SE Ñ U B A  DOÑA G E R T R U D IS  G O M E Z  DE A V E L L A N E D A .

(C o n l im a c io n .)

— Muy crudo es en v erdad ,— contestó M arta con desfalle­
cida voz;— pero hoy cum ples tre in ta  y cinco años, hijo mió, y

la que te dió á luz en esta
G r a b a d o  n ú m .  4

num eio
rotación G r a b a d o  i iú n i .  St

misma hora no debia de­
ja r la  pasar sin bendecirle 
y felicitarte.

— E ra  excusado ese 
trab a jo ,— replicó el g ana­
dero sin ponerse en pié ni 
ofrecer s iliaá  su m adre ;— 
pero ya que os le habéis 
tomado, id con mis pasto ­
res á tom ar a lgún  re fr i­
gerio.

— Me siento bastante 
fu e rte , — dijo la anciana 
dando diente con diente, 
y  pudiendo apenas soste­
nerse;— descanso y me vi­

gorizo con solo verte, mi 
querido W alte r, y la ún i­
ca g rac ia  que te pido es 

que me dejes estar á tu 
lado algunos m inutos so­
lam ente.

El ganadero  hizo un 
mohin de fa s tid io , pero 
mandó que acercasen silla 
á la chim enea, y expresó 
con una seña que perm i­
tía á la anciana el ocupar­
la . Tiempo e ra  ya, pues 
la pobre m ujer iba á caer 
en tierra, sucum biendo al 
frió , á la fa tiga , y á la 
emoción de su alm a en 
aquellos m om entos.

— Ha sido locura, im ­
propia de vuestra edad,-^- 
dijo ásperam ente M uller, 
— su b ir la m ontaña en un 

dia tan  m a lo ; si algo necesitá- 
bais pudisteis decírselo á vuestro 
com padre H eber, que m e ve con 

frecuencia.
— Lo que necesitaba sobre todo 

era verle y oirte, hijo m ió,—repuso 
con tim idez y turbación la desgracia­
da M arta.

— y  ¿qué pensáis hacer ahora?—  
preguntó el ganadero :— ¿cómo regre 
sareis á vuestra casa con tiem po tan 
atroz?

— No tengo casa ,— dijo balbucien­
te la anciana .— Esperaba que me ha­
rías la m erced de recibirm e en la 
luva hasta  qu e ...

'  W a lte r  no la dejó acabar la co ­
m enzada frase.

- Im p o s ib le ,— exclam ó:— no pue­
do alo jaros, m adre, y es inú til hablar 

m ás de eso. Os daré algún dinero 
para  que os proporcionéis asilo; pero 

debeis aprovechar la poca luz que res­
ta para volveros al val^e.

El dolor que causó á M arta aquella inaudita  dureza, la 
prestó m om entánea euegía y. con voz m ás firm e que hasla 
entónces, pronunció estas pa lab ras:

— ¿Me arro jarás de tu  h o g ar, á m í, á tu  m adre, en el 
m ismo dia, á l a  m ism a ho ra  en que tuve la desgracia de 
echarte  al m undo, para m odelo de ing ra titud  y de barbarie?
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jW alter! ¿es cierto  que me echas de tu casa á perecer helada • 
delante de tus puertas?

— jV ive D ios!— gritó  enfurecido el g an adero .— No en 
vano m e he enojado con tan  inoportuna visita, ¿fteconvencio- 
ues ahora? ¿Cuál es la ing ra titud  que me echáis en cara? ¿qué 
es lo q u e  os debo? Si me arrojásteis ai m undo no fué cierta­
m ente por hacerm e bien; y  cuando á fuerza  de trabajo he lo­
grado cub rir con mis riquezas el oprobio de mi nacim iento, 
¿venís á  recordárm elo con im pudencia, y me acusáis de 
barbarie  porque no me po.stro á vuestros extravagantes ca- 
orichos? ¡Acabem os, señora! Sí queréis vacas ó comestibles, 
haré se os lleven al paraje que indiquéis; pero  dejad me tran ­
q u ilo , y term inem os al punto esla desagradable entrevista.

— ¡Cruel! ¡cruel!— prorum pió la anciana con indescrib i­
ble acen to ,— ¡m átam e y no me hables así! ¿Quiere.satVentar- 
m e. delante de tus criados?... ¡Oh! ¡eso es horrible, W alter! 
¡eso es odioso!

— ¡Ketiraos, pues!— dijo con adem an im perioso el gana­
d e ro ,— y n o  m e obliguéis á trataros como no quisiera. Ueli- 
raos p ronto , señora, guardándoos en lo sucesivo de poneros 
en m i presencia.

Q uiso obedecer la anciana, m as no se lo perm itieron sus 
fuerzas, y , perdiendo la d ignidad  que por un  momento le 
prestaron la indignación y el d o lo r, se abatió  com pleta­
m ente, hasta recurrir á las m ás hum ildes súplicas.

— No me arro jes de tu  casa, ¡hijo m ió!— dijo juntando 
sus m anos.— Mii a, ya es de  noche, está lloviendo, hace frió. 
No me arrojes de tu casa á sem ejante h o ra , con este crudo 
tiempo; ten com pasión de la m adre que te am a. Recuerda 
que le has abrigado en mis entrañas, que te has criado á  mis 
pechos, que he trabajado quince años p a ra  m antenerm e. Si 
ahora  soy un ente inútil, una vieja im pertinente, ten indul­
gencia y perdónam e.

— ¡Os he dicho que me dejeis tranquilo , voto á sanes!— 
exclam ó W alter, dando un  fuerte puñetazo en la chimenea, 
y causando tal susto á .su m adre, que se echaron á re ír los 
pastores borrachos, d ignos testigos de aquella repugnante 
escena.

M arta, em pero, no recobró con todo e.sto su cólera y su 
energ ía, y continuó im plorando inútilm ente la piedad de su . 
hijo.

— Me iré m uy Jejos apenas sea de dia; me iré , W alter, te 
io p ro m eto ,—repeiia la  infeliz .— Sólo pido que me permila.s 
pasar la noche debajo de tu techo, aunque no sea m ás q'ue 
por ser aniversario  de la p rim era  que pasaste en mis brazos.
Si no quieres verm e, me ocultaré de  tu vista. ¿No tienes en 
un herm oso establo á tu ternera  blanca? Pues bien, me iré 
con e lla , dorm iré á su  lado, y te ia cu idaré como á las niñas 
de mis ojos. Sé que es un gallardo anim al y te m erece ca­
riño. Me alojaré en sus establo con m ucho gusto.

— ¡Pues no es nada 1o que pedís!— dijo W alter con una 
carcajada, que repitieron en coro los pasto res.— ¡El establo 
de mi ternera  b lan ca ... tened entendido que ese establo es un 
palacio, según lo  llam an en el país, y que reina en él con 
propiedad absoluta y exclusiva, mi herm osísim a bestia. Na­
die en tra  a llí, señora , nadie, sino yo y los .servidores de mi 
íavoriia;— así pues, cesad de m olesíarm e y em prended, vues­
tro  cam ino, am es que arrecie  la tempe.stad v se h aga  más 
oscura la noche.

(.Se e o n c lu irá .)

 a---

EXEQUIAS
d e  m i q u e r id o  y  m a lo g ra d o  d is c íp u lo

«  C J 3 S X O ,
FOR

DON GA S P A R  BONO SERRANO.

(C o n c lu s ió n ).

V il.
A sí q u e  resp etu osos
R or verja  d e  h ierro  en tram os
D e  San  J u s to , e l  N iñ o  M ártir,
K n e l  tr is te  cam po sa n to ,

E l fran cés y  e l  a lem an ,
Y  e l  ru so  y  am erican o,
S u s y a  ca n osas ca b eza s  
D escu b rieron  m esurados.
Yo m e d escu b rí tam b ién ,
Y con  e l  som b rero  en  m ano.
L len o  e l  cor.azon d e  an gu stia ,
Me a p ro x im é á  len to  paso
A  la  m an sión  d e l o lv id o ,
H ácia  e l  n ic h o  so lita r io ,
Q u e en c ierra  de m is a lum nos  
A l m ás q u erid o  y  p reclaro .
E l g u a rd a  d e l cem en terio ,
S u s d eb eres no o lv id a n d o ,
H isop o  y  a g u a  b en d ita  
M e d ió  d ev o to  y  cr istian o . 
C om encé a l p u n to  e l  respon so . 
P id iend o  por el d escan so  
In e fa b le  y  p az  etern a  
D e l trovad or m alograd o .
L os ex tra n jero s p ia d o so s, 
S en sib les  a l  tierno  lla n to ,
Con q u e  y o  tr is te  rezaba, 
i\li  p le g a r ia  acom pañ.aron. 
T erm in a d a  la  orncion ,
Y la  Jápida rociando
D el tú m u lo  en  q u e  reposan  
Y ertos d esp ojos d e l B ard o ,
.Mis o jo s  h u m ed ecid os  
D e lá g rim a s levan tan d o  
H ácia  e l tron o  d e l E tern o ,
Q ue es  P ad re  de lo s  h um anos,
Y fijándolos d esp u és  
E q la  láp id a  de m arm ol,
Q ue c ierra  e l a n gosto  n icho ,
A sí d ijeron  m is labios:

V III .

F e liz  p o e ta , q u e  en  ed ad  tem prana  
A l  térm in o  lle g a s te  de la  v id a .
D e sp u és  de la m en ta r  d esv a n ecid a  
T a n ta , tan ta  i lu s ió n , cu a l som b ra  van a:

D e i s ig lo  d ie z  y  n u e v e  la  in h u m an a  
G en eración  so b erb ia  y  d escreíd a ,
T u  p ob re lech o  y  h on rad ez o lv id a ,
1 a lto  v a le r ...  ¡In gratitu d  in.sana!

M as ¿de q u é sirv en  lú g u b r e s  can tares  
A tu s  coronas d e  lau rel y  h iedra ,
•Si no p u ed es, cadáver, escucharlos?

E l v ie jo  q u e  llo ra b a  en  tu s  p esares,
A l  ver tu  sep u lcra l h u m ild e  p iedra , 
K uega por tí a l S eñ or, q u erid o  C árlos.

IX .

L os ex tra n jero s y  e l guarda  
O yeron en tern ecid os  
M is an ter iores acentos,
Q ue p ron u n cié  en tre  suspiros. 
A bandonam os a l p u n to  
A q u e l fú n eb re  recinto  
D onde dejar para siem p re  
S u e len  a l m u erto  lo s  v iv o s. 
S ilen c io so s  a l carru aje  
D el am erican o r ico ,
B anquero a llá  en  s u  p a ís ,
T od os d e  n u ev o  su b im os.
A p en a s u n a  p a lab ra  
H ab lam os por e l cam ino,
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Q u e en  panoram a risueño  
E m b ellece n  a lto s  r iscos  
D e l G uad arrana le ja n o ,
Y  p ró x im o s ca ser ío s
Q ue en  su s m árjenes o s ten ta  
M anzanares cr is ta lin o ,
Y  m as a llá  e l  rég io  a lcázar , 
G lo ria  de F e lip e  Q uin to ,
Y  tem p los y  cam pan arios, 
Q u e escu d a  la  cru z  de C risto ,
Y  p a la c io s  y  b o a rd illa s  
D e  m od estos ed ific io s .
A l v er  a q u e llo s  señores.

P á lid o , tr is te ,  som b río ,
M i sem b la n te  por la  escen a , 
D e  q u e  eran  fie le s  te s t ig o s ,  
R esp eta ro n  m i silencio; 
H a sta  q u e  y o  a g ra d ec id o  
A  su  in d u lg en te  b on d ad ,
Y  u n  poco y a  m ás tra n q u ilo , 
L es  p ed í m e p erd on asen  
In v o lu n ta r io  d esv ío ,
P u e s  té tr icos p en sam ien tos  
M e ten ía n  a b a tid o .

(S e  c o n c lu irá .)

G r a b a d o  n ú m .  6 .

El. tlB E O  BEL CORAZON,
N Ü V S L A  1 ) 1  C O S T U H B R K S

D E  D . R A M O N  O R T E G A  Y F R I A S .

(C o n tin u a c ió n .)

C A PIT U L O  X I .

L a  m u e r t e  d e c i d e .

Otros tres dias pasaron y el señor de Velardi recibió una 
carta  en que Plácido le decía:

'E stoy  trasto r­
nado por el dolor.

La señora baro­
nesa acaba de m o­
rir.»

El escrito no po­
dia ser m ás lacóni­
co : pero tampoco 
m ás expresivo.

Dejó escapar un 
grito  destem plado 
el señor de Ve ardi.

V olvió  á leer, y 
quedó inmóvil y con 
la m irada fija en el 
m anuscrito.

Lo que sentia no 
puede hacerse com ­
prender.

Largo rato  pasó 
sin que articulase 
una  sílaba.

Su ro stro  se habia tornado lívido y se habia desfi­
gurado .

No podia convencerse de que la baronesa hubiese 
m uerto.

G r n b a d o  n im i  7 .

Se pasó las m anos por la frente, que tenia bañada en frió 
sudor, y como si en un in stan te  recobrará  la energía, púso­
se en pié; tomó su som brero y salió de su casa para buscar 
un carruaje  y co rre r á la casa de cam po.

El golpe era te rrib le .
P or poco espiritual que fuese la pasión del señor de Ve 

lard i. era  al fin una pasión.
M ientras se alejaba de M adrid, reflexionaba sobre la n u e ­

va situación.
La m uerte se habia puesto en tre  él y la b a ronesa ' pero 

no resolvía lodas las dificultades. '
Q uedaba A lberto, que habia prom etido v e n g a rá  la viuda 

y cum plía sn propósito.
Además e ra  po 

Í 2 ,sible que la infe 
convencida de que 
no podia salvarse, 
hub iera  hecho de­
claraciones de m u ­
cha gravedad con 
respecto á su hijo.

Cuando el señor 
de V elard i pen.«ó 
esto, se preguntó: 

—¿No m e am e ­
n aza  un peligro en 
la casa de campo?

Y estuvo á pun­
to de re troceder pa­
ra  volver á M adrid 
y salir inm ediata­
m ente de España.

E ra  forzoso que 
la baronesa hub ie­

se otorgado testam ento, y al hacerlo  así, tenia que hab lar 
de su hijo, diciendo donde se encontraba.

Todo esto aum entó considerablem ente el sufrim iento del 
señor de V elardi.

P or fm decidió ju g a r el lodo por el todo, pues aún no

Ayuntamiento de Madrid



8 EL ULTIMO FIGURIN.

quería  convencerse de lá espantosa realidad . Llegó á la casa
de cam po. , u i -

Allí habia m uchos carruajes de personas que se le nam an
anticipado. , . , ,  . . ,

Miró á su a lrededor recelosam ente el m iserable crim inal.
O tra vez dudó.
Em pezaban á faltarle las fuerzas.
Por su  fortuna le salió al encuentro  P lácido,
— ¡Ah!— exclam ó el hom bre m isterioso.
El esposo de Maricota-, exhaló un  suspiro.

■ — Es preciso que hablem os antes de que yo entre en es-
ta c a s a . ; »

— Pues venga u s ted ... P o r aquí, en aquel pabellón . 
A travesaron una parte  del ja rd ín  sin que nadie hubiese 

fijado la atención en ellos.
E n traron  en el pabellón.
Allí podian hab a r  con entero descuido.
E l señor de Velardi se dejó caer en una  silla.
Plácido cruzó las m anos, inclinó la cabeza, y otro suspiro 

s f escapó de su pecho.
— Te escucho,— le dijo el señor de V elard i.
— Poco tengo que decir.
— Q uiero conocer todos los detalles.
— La señora se ponia peor cada momPiito, deliraba sin 

cesar, y hablaba de su hijo.
- ¡ Ó h !
— Ebta m añana tem prano, dijo el médico que ya no ha­

bía esperanza, v que m ás que en la salvación de la vida m a­
terial debia pensar en la eterna. Fueron en busca de nn sa- 
re rdo te  y de un escribano.

El señor de V elard i tem bló de nuevo.
preguntó .

(Se c o n c lu irá .)
—¿Y ha confesado?-

Especialm ente llam am os la atención de nuestros lectores 
y les recom endárnosla lec tu ra  del inspirado y bellísim o artí­
culo, L a  M u jer  y  el P oeta .

E X P L IC A C IO N -D E L  F IG U R IN  D E  L A  E D IC IO N  D E  L U JO .

1.® Vestido de íaya color verde muy claro. Volante poco plegado, con 
u fa  banda ondeada en cada extrem o y bordeada con un biés más oscuro. 
Corpino abierto, con postilion por detrás; largas aldetas con tres séries de 
encaje negro, forman una especie de segunda falda en el delantero del tra ­
je, A cada lado del postillón bay una banda de faya, y siete escalonados 
caen sobre la falda. Manga de codo adornada con encaje, abrazadera y lazo 
de taya. Som brero de paja de arroz, adornado con faya del color del traje, 
y cinta rosa: pluma blanca y caida de encaje.

2.® Vestido de seda, negro, tableado en toda su longitud. Túnica de 
balista  color crudo; drapeada con gracia, y guarnecida con tres bandas de 
terciopelo y guipur de Cluny. El corpiño está abierto sobre un chaleco de 
seda negro; aldetas que concluyen en los costados, adornadas con terciope­
lo V guipur. Manga con volante. Som brero redondo, de paja, con velo de 
pasa blanca; lazo de faya, color pensamiento y caida de acacias.

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  E D IC IO N  EC O N Ó M IC A.

1 .® Cuello de encaje V a len c ien n es  con cocas de faya roso ó malva.
2.® Som brero de paja color tru d o , cordon de cinta color crudo y mar- 

ron, pluma m arrón y caida de follaje. En el interior, bullonado con bridas 

de encaje.
3.® Som brero de granadina inglesa g iis . bullonado y el cordon del ala 

azul, con m argarita y lazo azul.
4.® Corpiño de fular azul celeste formando chaleco. Volaute de 5 cen­

lim etros al borde. Aldetas abiertas; biés á la cabeza del volante. Mango 
ajustada con volante y biés.

5.® Cuello para corpiño abierto , con entredós de guipur.
li.® Fichú de muselina con luuares.
7.® Manga igual al cuello número I.®

I oggooo—

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO i .

1.® Vestido de fular blanco con dibujos Pom padour, Falda lisa de se- 
m i-cola. Corpino con aldelas abiertas. Manga de codo con guarnición al 
borde. Manteleta redonda con punto cuadrada, adornada con guipur y riza- 
zado de cin ta. Som brero de paja belga, con caidas de encaje y guirnalda de 
flores.

2.® Vestido de hilo color crudo. Un volante de 45 ceriUmelros, p lega­
do. Túnica con solapas, bordeada con uu volante de 4 cenlim etros: bolsi­
llos con bolones; dos volantes á cada lado y puff. Corpiño con escote fichú, 
biés y guarnición plegada. Som brero pastora de paja de arroz, con caids de 
gasa y lazos de cinta. Manga estrecha. Zapatos Luis XV.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2-

■|.® Vestido para niño de cuatro á seis años; se hace de paño azul o 
merino. Pantalón bretón sujeto á la rodilla, adornado con trencilla ó galón 
blanco y botones. Chaleco cerrado y faja de lana blanca, formando cintu­
rón, Chaqueta bretona, bordeada con trencilla blanca. Cuello bajo. Som bre­
ro de paja gruesa adornada con cinta negra. Zapatos de charol y bolines 

grises.
2.® Niña de seis á diez años. Vestido de poplin color paja; la prim e­

ra falda lisa. Túnica corlada en puntas, adornada con terciopelo y Oeco, 
Corpiño suizo con barras de terciopelo, y manga corta. Camisolin de m u­
selina.

3.® Vestido de poplin color habana claro. Falda lisa, túnica redonda 
en delantal cou puff por detrás, y un volante de 10 cenlim etros. Corpiño 
escotado con aldelas redondas, rectas por delante; camisolin de percal lis­
tado. Sombrero de paja de arroz adornado con terciopelo m arrón.

4.® Traje para  niña de ocho á doce años. Falda con listas negras y 
blancas, y guarnecida con medallones de terciopelo, y sulache blanco. Pa­
letó sem i-ajustado, de faya negra con tres  séries de terciopelo?: aldetas re­
dondas. abiertas por detrás: bolsillos en los costados.

5.® Vestido de piqué blanco, adornado con bandas en pico?, bordeadas 
con negro. Corpiño con aldetas y berta redonda. Sombrero de paja ron plu­
ma blanca. Bolas de piqué abotonadas.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3.

Traje para baño do tela rayada; pantalón adornado con cinta de sarga 
negra y lazos. Chaqueta moblot, con tabla y capuchón; y guarnecida con 

sarga.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 4.

Traje para b añ o .—Pantalón y blusa; un volante con dobles cintas encar­
nadas y una série de bolones adorna el pantalón, la blusa recojida con es­
carapelas. Corpiño abierto, 'con adornos de tren rilla .

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 5-

Sombrero redondo de hule. Capuchón de hule con rizados, j  zapatos d« 
goma con escarapela.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 6.

Üibnjo al crochel para un gorro griego. {V éase  la h a res .)

EXPLICACION DEL GRABADO NUMERO 7.

Dibujo para el contoino de la zapatilla. (V’éa'e la b o res,)
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